
 

FOLLETO MISA  CON NIÑOS 
ORDINARIO-12º-A 

Mateo 10, 26-33: “No tengáis miedo, valéis más que los gorriones”. 
  



 

1. MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Hermanos y hermanas:  
 
Bienvenidos a la celebración de la eucaristía, la fiesta dominical 

de los cristianos. Las lecturas de este domingo nos siguen hablando 
de la misión de los cristianos de anunciar el amor de Dios, una 
misión no fácil. Pero Jesús nos pide que confiemos, que no 
tengamos miedo pues Él nos quiere, es todo amor, cuida de 
nosotros y protegerá siempre a los que den la cara por Él. 

 
SALUDO DEL SACERDOTE: La gracia de nuestro Señor Jesucristo, 

el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo, esté con todos 
vosotros. 

 
 

2. SÚPLICAS DE PERDÓN  
 
Sacerdote: Pidamos a Dios perdón por nuestros pecados. 
 

- Catequista: Porque eres un Padre de amor que cuidas con 
ternura de la naturaleza y de cada uno de nosotros. Señor, 
ten piedad. 

 
- Niño/a: Porque confiamos poco en Dios y nos dejamos llevar 

por los miedos y por lo qué dirán. Cristo, ten piedad. 
 
- Niño/a: Porque somos un poco cobardes a la hora de 

manifestarnos cristianos. Señor, ten piedad.   
 
Sacerdote: Que Dios, todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
  



 
 

3. MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS 
Se necesita coraje para seguir a Jesús. El texto de 

Mateo gira alrededor de las palabras de aliento: “No 
tengáis miedo”, la razón es que el cuida de nosotros, 
como cuida de los gorriones. El cristiano, como el 
profeta Jeremías, está convencido de que en la 
persecución “el Señor es mi fuerte defensor”, y por eso vive lleno de 
confianza.  

LECTURAS 
JEREMÍAS 20, 10-13:  
Libera la vida del pobre de las manos de gente perversa 
 
 

Dijo Jeremías: Oía la acusación de la gente: «“Pavor-en-torno”, 
delatadlo, vamos a delatarlo». Mis amigos acechaban mi traspié: 
«A ver si, engañado, lo sometemos y podemos vengarnos de él». 
Pero el Señor es mi fuerte defensor: me persiguen, pero 
tropiezan impotentes. Acabarán avergonzados de su fracaso, con 
sonrojo eterno que no se olvidará. Señor del universo, que 
examinas al honrado y sondeas las entrañas y el corazón, ¡que 
yo vea tu venganza sobre ellos, pues te he encomendado mi 
causa!  Cantad al Señor, alabad al Señor, que libera la vida del 
pobre de las manos de gente perversa. Palabra de Dios. 

 
 

Salmo 68: R/.  
 

  Señor, que me escuche tu gran bondad. 
 
 
ROMANOS 5, 12-15: No hay proporción entre el delito y el don. 
  



 
 
 
MATEO 10, 26-33: No tengáis miedo a los que matan el cuerpo. 
 
 

 
Narrador: En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:  
 
Jesús: -«No tengáis miedo a los hombres, porque nada hay 
encubierto, que no llegue a descubrirse; ni nada hay escondido, 
que no llegue a saberse. 

Lo que os digo en la oscuridad, decidlo a la luz, y lo que os digo al 
oído, pregonadlo desde la azotea. No tengáis miedo a los que 
matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. No; temed al 
que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la “gehenna”. 
¿No se venden un par de gorriones por un céntimo? Y, sin 
embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo disponga vuestro 
Padre. Pues vosotros hasta los cabellos de la cabeza tenéis 
contados. Por eso, no tengáis miedo: valéis más vosotros que 
muchos gorriones. 

A quien se declare por mí ante los hombres, yo también me 
declararé por él ante mi Padre que está en los cielos. Y si uno me 
niega ante los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre que 
está en los cielos». 

 
 Palabra del Señor. 
 

 
 

 (Narrador-Jesús) 
 

 
 
 

 



4. ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Sacerdote: Presentemos al Señor nuestras súplicas diciendo: 
 
 R/ Siempre confío en mi Dios. 

 
1.- Te pedimos por la Iglesia: por los que has llamado a ser testigos 

de tu evangelio, para que tengan fortaleza y realicen bien su 
tarea. Oremos. 

 
2.- Te presentamos a todos los pobres: los faltos de pan, de amor, 

de ternura, de solidaridad; que cuenten con nuestra solidaridad. 
Oremos.  

 
3.- Ponemos en tus manos a todos nuestros seres queridos que ya 

se nos han ido, y los que no tiene quien rece por ellos. Oremos. 
 
4.- Recordamos a las familias, para que enseñen a sus hijos a vivir 

en el amor, a perdonar, a ser tolerantes, a ser hogares abiertos 
donde se acoja y se comparta. Oremos. 

 
5.- Encomendamos a los que son perseguidos a causa de su fe, 

para que no les venza el miedo, se mantengan firmes y vivan con 
la confianza de saber que Dios no les abandona. Oremos. 

 
6.- Y recordamos también a los enfermos y a los que sufren la 

ausencia de un ser querido, para que pongan en Dios su 
confianza. Oremos. 

 
Sacerdote:  Ayúdanos, Señor, en ti confiamos porque eres nuestro 

Padre, todo misericordia y amor. Por Jesucristo 
  



 
 

5. PROCESIÓN DE OFRENDAS 
 

 
- ALTAVOZ: 
 
 Con este altavoz (o micrófono) queremos simbolizar la llamada que 

Jesús nos hace en este día en el Evangelio: no podemos apagar su 
voz. No podemos permitir que el ruido del mundo nos impida 
escuchar su Palabra y seguirle. 

 
 
 
- CARTULINA CON NOMBRES:  
 
Con esta cartulina con diversos nombres y fotos de personas que 

han muerto por ser fieles a Jesucristo, queremos simbolizar la 
valentía de todos ellos. Que el Espíritu Santo nos dé un poco de 
esa fe, fortaleza y esperanza que tuvieron antes de morir. 

 
 
 
- PAN Y VINO:  

 
Con el pan y el vino, como todos los domingos, damos gracias a 
Dios por el alimento de cada día. Que nunca nos falten estas 
celebraciones en las que el Señor baja hasta el altar y los 
convierte en su Cuerpo y en su Sangre. 

  



-  
 

 

 
 

 

  



Tengo miedo, Señor... 
Tengo miedo, Señor, a lo que me pueda 

ocurrir mañana, a que se me tuerzan los 

planes, porque no me termino de creer que 

Tú me tienes siempre abrazado por delante y 

por detrás. 

 Tengo miedo a no saber amar, a hacerlo 

mal, a no darme del todo y perder ocasiones 

de entrega, porque no creo de verdad que Tú 

tienes un gran proyecto para mí, y que Tú 

eres Amor y en ternura me conviertes cuando 

me dejo llevar. 

 Tengo miedo a la enfermedad, al declive, a 

las quejas de mi cuerpo, porque sigo sin 

creerme que me tejiste en las entrañas de mi 

madre, y que cuando estamos reunidos en tu 

nombre, Tú andas en medio de nosotros. 

Tengo miedo a la muerte, porque no la 

controlo, porque temo lo desconocido, el 

futuro… porque no termino de creerme que 

“nos hiciste Señor para Ti y nuestro corazón 

no descansará hasta que te encuentre”. 

 Tengo miedo a perderte, porque te olvido, 

porque olvido que Tú me has llamado a mí 

primero, Tú me has elegido, mi vida entera 

está en tus manos… 

Pero, contigo, Señor, ya no tengo miedo… 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

FELIZ DOMINGO   

Día del SEÑOR 

6.- ORACIÓN DE GRACIAS 


